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Enseñanzas de la historia: 
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ANT0?'/10 FERNANDEZ DE BLUÁN y FERNÁNDEZ 
La Universidad es un~ imtitución 
tiUC se crea rcla:ivarncnte tarde en la 
historia de la humanidad. Aunque la 
organización de los e;;tudios y la trans-
misión de los corwcimicntos de la épo-
ca ya se había producido en la antigüe-
dad clásica -Atenas, Roma, Berilo y 
Constantinopla, son los ejemplos más 
destacados- se suele atribuir a los si-
glos XII y XIII el nacimiento de la Uni-
versidad en sentido moderno: Bolania, 
París y Oxford son las más antiguas 
universtdades reconoCJdas como tales. 
La institución univcrs itaria ha sido 
definida de torma ya clá.~ica por F!CH-
TE, en un escrito dirigido a t>entar las 
bases para la fundactón de la gloriosa 
U ni vcrsidad de Bcrlí n, como una escue-
la para el desarrollo del <Irte de u~ar cicn-
tífic~mente la inteligenci~. No obstan-
te, desde los primeros tiempos las 
lJniver,;ídade~. nacida,; al amparo de los 
monarcas, de la Iglesia o del Estado, su-
fren las presiones o el control de agen-
tes externos y las lensione!i entre <¡u ie-
nes consideran la institución como un 
centro de 1 ransmi sión de cono e imien-
tos y quienes la conciben como la sede 
más adecuada para la renovación del 
saber, el progreso, la ciencia y la lrans· 
fonnación de la sociedad. 
mo~ construir !a Universidad del furu-
ro, si descunocernos. o no-. lcn¡_;rnos en 
cuenta, para desecharlo o asimilarlo. lo 
que ésta lm sido en los siglos pasados y 
es en el momcnro presente. En este sen-
tido, la Universidad ha respondido a 
cuatro tipos o modelos distintos: 
a) El clocente: supone una concep-
ción estánca de ]¡~ ciencia. medievalis-
ta. La esencial cons1stirá en transmitir 
el conocimi<oulo •k forma acrítica, sin 
estimular la capacidad para aceptar o nu 
Jo rstablccido o aceptándolo por razón 
de autondad o de tradición. 
b) El ctlucativu: suponed procurar 
que el universirano asimile e integre en 
.1u personalidad unas fo1mas y un estilo 
de vida, que haga11 compatible los idea-
les de la ciencia y del humanismo. 
.e) El profesional: propio de la con-
cepción napoleómca. Se prima la adqui-
sición de conocimientos específicos, .el 
pragmatismo, cl.adclan\o de la lucha por 
la vída al laboratorio teórico <lelas au-
las, lo que puede hacer de lo~ profesio-
nales espedalistas uno~ nuevos bárba-
ros, en feliz expresión de Ortega. 
d) El científico, que considera que 
la ciencia está siempre haciéndose en 
La Universidad es un producto his- un proceso evolutivo comínuado, que 
tódco. No la entenderemos, ni podre- propugna al mismo tiempo el respeto y 
(.;,:) Rc!iunlo:.-ll de la cuuf~reneia pro 
nun~!rHi:t r:n la F:-~culmd de Derecho 
de Córdoba. e16 dt' m~;yo dt: 1993. 
la veneración por la ciencia, y la posi-
bilidad de cuesnonar el valo; absoluto 
de los conocimientos recibidos, y qu~ 
mamienc la idea de la progresión cons-
tante de ese marJvilloso producto ex-
clusivo d~l género humilllo que es el co-
nocimiento científíet.L 
Me parece que lo;; modeios mús atra-
yentes son el científico y el educativo. 
Toda cnseiian7,a supone. aunque sea de 
manera indirecta u rdar iva, una orien-
tación o tut.ela pura el estudiante, alt¡uc 
debe facililarsc el desarrollo de valores 
positivos -leali<ld, tolerancia, solidari-
dad, espíritu crítico. esfuerzo personal, 
cumplimienw rkl rkbcr. etc ... que le 
hagan capaz de sentirse dueño de sí 
mismo, libre y responsable. 
Ei estudiante es la razón de ser de la 
Cni\•ersidad, que tiene que consistir en 
la proyección institucional de aquél. Se 
concibe, aunque con obvias limitacio-
n~s. una corporación de estudiantes au-
todidactas sin maestros, pero no una 
corporación de maestros si11 estudian-
tes. El estudiante debe ser el colabora-
dor activo en la obra común universita-
ria, no sólo en el plano educacional, sino 
en el adrninistrati v o. en el científico y 
en el gobierno de la Institución. Hay que 
despert¡¡r en los e$tudíantcs la pasión 
por los más altos ideales y desechar todo 
lo rcbcionado con el dileranltsfll(>, 12 
crueldad, la mediania, ];¡ vulgaridad y 
la chab~canería, 
Considero fundamentai la promo-
ción de la comunicación intelectu~l con 
otros países de Europa, tanto para el 
profesorado como para el alumnado. 
Hay que constituir algo ~emejante a lo 
lJllC fne y rcprc~enló la Junta para la 
ampliación de esrudios e mvestígacio-
nes científtcns en el extranjero, pen~io-
nando con generosida? y estimulan9o 
Ja realización d~ ~S\~di~ssn Otn\s li~Í­
vcr;;idades europeas. 
La Universidad no,debe ser una er¡¡-
pre,;a que busque el beneficio económi-
co como objetivo último, ni una instí-
rución que utilice mecanismos o 
comrole~ propios de otros organismo>. 
m una gran oficina mecánica. desespi · 
ritual izada, >in personalidad y sin alma 
En la Umversidad debe revcrcnciar~c la 
verdad, la libertad y la ctencia, en el 
respeto por lo ajcnn y lo rli verso y con 
una clara conciencia de nuestras limi-
taciones, de la inmensidad del saber, de 
lo inabarcable rlc la ciencia, y del valor 
fundamental del clasicismo, frente a lo 
contingente, quebradizo, fragmentario 
y mut<tble. Lll cien e ia es un proceso de 
creactón y de asimilactón, al propio 
tiempo por !o que los detractores de lo 
histórico wn b¡ITbaros o snn soiista~. 
Podríamos considerar, en conclu-
Stón, como principales funciones de la 
enseñanza universitaria las siguientes: 
a) Transmtsión del conocimtento. 
Hay que hacer de la Universidad el lu-
minoso taller de la cultura. 
b) Emeñmza Je las profesiones, pro-
curando no formar especialistas que 
dcscono%can todo lo ajeno a sH parcela 
de saber. 
e) Promover la investigación ciciliÍ· 
fica. 
d) Enquzar vucacwne~ oentificas 
y educar a nuevo> hombres de cteocia, 
transmi tiéndole~ la grandez.a de su mi-
>ión y la conciencia de que w modo de 
exis\encia humana puede resultar ran 
limitarlo como cualquier otro. 
